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= ^ ^ ^ ^ NUESTRAS FÍESTÁS 3 ^ ^ ^ 

Adveítimos á nuestros siiscuiptores que con objeto de leseiiar nues­
tras fiestas á tiempo oportuno, hemos atrasado el numero correspon­
diente al día i5 de Junio y adelantado el del día i. de Julio. 

LA FIESTA LITERARIA 
El Teatro 

I'-l asppcti) qu4 ofrecía la regia sala del 
I SHtr \ r ra verdaderamente deslutnbra-
rlor. 

leíate as, palcos, butacas y toda clase de 
'ocalidad se hall aba totalmente ocupada 
P̂ î" lo más selecto de la sociedad murcia-
"̂ î que daba a! acto un carácter de ver-
'^^dera solemnidad, predominando nuas-
•̂"23 encantadoras paisanas, que fiaban 

'^'•¡llantez y realce a la fiesta. 

Anles de dar comienzo al acto, la ban-
•̂ 3 de la beneficencia Provincial, ejecutó 
escogidas piezas de su selecto repertorio, 
' "ndo muy aplaudida por el numeroso 
Publico que llenaba al teatro. 

La PreBidencia 

Próximamente a las once de la noche, 
ŝ abó el telón dando comienzo al acto. 

i a presidencia estaba ocupada por el 
^^ñor ("íobernador Civil de la provincia, 
^̂ '̂? en traje de uniforme ostentaba la re-
Pi'esentación de S. A. R. el Serenísimo 
''̂ ftor Príncipe de Asturias, Presidente de 
^'onor de la Congregación. 

A su derechí tomó asiento el señor 
C'ronel de la Zona, jete Sé canainos se-

"̂ r̂ Kgea, el ingeniero señor Sancho Mi-
'lano y los autores premiados en el Cer-
'•""Tien. 

A su izquierda se encontraban: el D'\-
"^^lor de la Congregación señor Navarro 
^bellán, el Teniente coronel- d,a Artille-

^^ señor Alonso, Juez Municipal señor 
osta Fariñas y el Notario señor La 

^glt-sia. 
^na numerosa comisión de jóveneg 

Pi'^sidida por el señor Sá^n«hez Jara, re-
P''*5entaba a la Congregación. 

11 §i«̂  ilaflis l i l i 
El Sr. Gobernador, pone en uso de 

' F>alabra al culto Presidente de la Con-
^"•egación Sr. Sánchez Jara, el que dñ 
"̂ Oniienzo al acto, leyendo las siguien-
*8 cuartillas, de salutación y agradeci-

'^iento. 
*N'o es el deseo, Serenísimo Señor 

ínísiooas Autoridades que representáis i: 

á la ciudad siete veces coronada; Señoras 
y Señores, no es el deseo de exhih-r 
cualidades y dotes oratorias, que jamás 
poseí, la causa que me induce á dirigir 
mi humilde y modesta palabra, a un tan 
respetable auditorio, como el que en es­

tos momentos me escucha. 

No es tampoco, la absoluta necesidad 
de exponer .1 vuestra coní>ideraci6n el 
obj«to de ésta RTésta, toda' vez; que los 
aquí congregados sabéis cual yo. los 
loables sentimientos que la motivan, pues 
no ignoráis, que sus organizadores son 
•óvenes murcianos y que el mayor timbre 
de gloria de la juventiid murciana, fué 
siemp re el de honrarse honrando. 

Tampoco cre-i, de absoluta necesidad, 
alzar mi voz «n tan suntuosa fiesta, para 
hacer la presentación del excelente ora­
dor que en esta noche ha de saciar y 
enardecer nuestras almas, con las galas 
y altos vuelos de su peculiar oratoria, 
puesto que don Emilio Diez de Revenga, 
es considerado por Murcia como uno 
de sus más preclaros hijos. Sus constan­
tes campañas por el engrandecimiento 
de ella, así lo dicen. 

Mas si no es necesaria mi palabra para 
exponer el objeto de la fiesta, ni tampoco 
para hacer la presentación del orador 
murciano, si es conveniente siquiera sea 
para que la Congregación de íni humilde 
presidencia no incurra en eí delito que 
tan duramente censura nuestro Cervantes 
al decir: que el mayor de los pecados que 
los hombres cometen aunque algunos 
dicen que es la soberbia, él asegura que 
es el desagradecimiento. 

El agradecimiento. He aquí la idea 
que nie impulsa á dirigiros mi humilde y 
modesta palabra. '̂  

Bien lamento que ella y no otra más 
elocuente haya de abrir tan fastuosa fies­
ta, con loque la briosa juventud que 
integra la Congregación Mariana de 
Murcia, pretende honrar íi su augusto 
Presidente, ai celebrar las Bodas de O; o 
de su institución. Pero ya que á ello me 
veo obligado, sean mis primeras ("rases 
de adh«ción, gratitud y -econocimiento 
á la real persona de nuestro venerado 
Monarca, y muy •ingulmrmentt, i 1« á« 

^u augusto hijo el Príncipe don Alfonso, 
nuestro amado Presidente, cuya egregia 
representación ostenta el dignísimo re­
presentante en Murcia, del Gobierno de 
su Majestad. 

Sea señor acerca de él. fiel intérpre­
te de los muy loables sentimientos de 
Religión, Patria y Cultura, que enardecen 
nuestras almas, sentimientos que unidos 
al vigor de la juventud, que es1a savia 
de toda sociedad, sabrán devolver á la 
madre España, los días felices de su 
pasada grandeza. 

En nosotros, existirá siempre la exiire-
sión más sincera de viva gratitud y pro­
fundo agradecimiento, hacia todas las 
personalidades murcianas, que además 
de honrarnos con su presencia, han coad-
yavadr» con su poderoso vBlimiento unas, 
y c«>n la do lación de artísticos objefos 
otras, á la explendidez y solemnidad de 
esta fiesta; explendidez y solemnidad 
que ha elevado á su más alto grado la 
mujer murciana, con solo su presencia. 

¡Oh mujer murciana! Yo quisiera en 
esta noche entonar un himno de alaban­
za á tu simpar belleza; á e^a belleza en 
tí característica, que ha dado fama á 
nuestra Murcia; á esa belleza tantas ve­
ces ensalzada por los vates español es; á 
esa belleza que hizo cnncehir á nuestro 
Salzillo el retrato más exacto de la Madre 
del Señor; á esa belleza, digo, entonaría 
un himno de admiración y de alabanza, 
por ser el mayor homenaje que en ac­

ción de gracias puede tributársele á la 
mujer. 

Pero ya lo veis; mi palabra es débil y 
no acertaría á hacerlo cual es mi deseo. 

Solo os digo, que nuestra tiesta sin 
vuestra presencia, sería tan triste como 
una primavera sin pájaros y sin fiores, 
como una Murcia sin cielo tan azul y sin 
vega tan florida; como una España gue 
rrera, sin héroes y sin mái tires. 

Mujer murciana, yo te idmiro y te 
saludo.» 

Al terminar su discurso es muy aplau­
dido. 

Fallo del Jurado 
Seguidamente el secretario de la Con­

gregación Sr. Sánchez Pérez di6 lectura 
al fallo del Jurado: 

J'OESIA: Tema l . °~Premio a don 
José Polo, que leyó su inspirada compo­
sición, y fué muy aplaudido. 

Accésit I.** a don Leopoldo Ayuso. La 
poesía la leyó magistralmente la niña Jua­
nita Azorín, que fué aplaudidísima. 

Accésit 2." a don Manuel Guerrero, de 
Cara vaca. 

J"EMA 2."—Pr-̂ '-P.-*^ '̂ "?" Ratnsoiidü 
de los Reyes. La poesía la leyó el señor 
Polo, siendo también premiada con aplau­
sos. 

PROSA: Tema i."—Primer premio a 
don Arturo Menoyo, de Bilbao, 

Accésit I.° con premio extraordiario a 
don Antonio Aguilera .Bernabé. 

Tema 2." Premio a don Paseual. Ii|ill 
Giménez. 

Accésit I.'' a Fray Rogelio Cpnde, de 
Lucena (Córdoba). 

Accésit 2." a don Aurelio Martín, de 
Sevilla. 

MÚSICA: Premio a Fray Juan José de 
la Natividad Garmendia, de Zaráuz (Gui­
púzcoa). 

PINTURA: Premio a don José María-
Almela Diaz. 

Bl §i. l i l i i§ i i f iap 
Al levantarse a hablar el diputado pof 

Murcia señor Diez de Revenga, es salu­
dado con grandes aplausos. 

Comienza dedicando un respetuoso sa­
ludo a S. A. el Príncipe de Asturias, y 
dice que antes de llegar al sitio que ocu­
paba no sabía sinceramente explicaría el 
motivo de su presencia y después de es­
cuchar los aplausos que se le han tribu­
tado no sabe como expresar su gratitud 
a la benevolencia que considera como el 
único motivo de encontrarse él en aquel' 
puesto. 

Acepté la invitación que me hicisteis 
para este acto, porque vosotros represen-
tais un sector respetabilísimo de la juven--
tud murciana. Yo siento un gran atnor 
por la juventud, quizá porque la veo ale­
jarse como un bien perdido. (Aplausos). 

Acepté también por ser un certamen 
literario y estos certámenes de la inte­
lectualidad, son un estimulante para la 
inteligencia y un consuelo para el espí» 
rita. 


